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RESUMEN. La investigación que aqul se presenta aborda, básicamente, el escudio
de la imagen que los nifios, niñas y adolescences de la Comunidad de Madrid se ha-
cen del deporte, las influencias que determinados agentes e insticuciones sociales
ejercen en la formación de dicha imagen y, en definiciva, cómo la propia representa-
ción del mundo del deporte y las relaciones que se establecen en la pr^ctica deportiva
influyen cn la formación de valores y actitudes acordes con los que requiere la convi-
vencia interpersonal en el seno de una sociedad democrática. A partir de los resulca-
dos obtcnidos se ha elaborado una propuesta de actuación educativa, cuyos rasgos
básicos tambiEn se presentan aqut.

ABSTRACT. This research basically tackles the study of the image that children
and ceenagers of the autonomous region of Madrid have about sports, and thc
influence that some social agents and institutions exert on the formation of thac ima-
ge. The study shows how children and tecnagers' representation of the sports world
and relations established in sport practice influence the formation ofvalues and atti-
tudes, in accordance with those valucs required for coexistence in a democratic
society. Parting from the results obtained, we have elaborated a proposal of educa-
tional performance which main characteristics are presented here in this work.

( I) En este arttculo sc cxpetncn los resultados de la invcstigación realizada en ei aho 2000 bajo cl ttt u1o de
«Deport^, saGuly fnr»tacibn dt actitudts y va/orrs cn los nr5os, nrfias y udolcsrtntcs dt /a Comanidad dt• Madrid•. l a
investigación fue financiada por la Consejer(a de E.ducacián y(;ultura dc la C;omunidad de Madrid, en el mar-
co de la convocatoria dr ayudas para la realizacibn dc proyectos de investigacibn en Humanidades y Ciencias
Sociales. EI equipo de investigacián estuvo configurado por Roberto Vcl^zyura Buend(a (investigador rrslx>n-
sable), Javier Castejón O liva, Juan l.uis Hcrn Ŝndre /^Ivarr^. Antonio Maldonado l2ico, Clara Ibpei Crespo y
Mariano LcSpez del Olmo.
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INTRODUCCIÓN: FINALIDAD
Y ANTECEDENTES
DE LA INVESTIGACIÓN

El propósito general de la investigación ha
de entenderse en un doble sentido. Por un
lado, estudiar la influencia que tiene el de-

orte sobre los ni6os, nifias y adolescentes
(10-14 afios) de la Comunidad de Ma-
drid, en lo que se refiere a la formación de
valores y actitudes y al desarrollo de hábi-
tos posrtivos hacia la práctica dc activida-
des de^ortivas, como forma saludable y
recreattva de ocupar los momentos de
ocio y tiempo libre. Por otro lado, elabo-
rar, a partir dc los resultados obtenidos,
una ropuesta de actuación educativa di-
rigidá a propiciar la Formación de hábitos
favorables hacia la práctica deportiva y el
desarrollo de actitudes y valores acordes
con los requerimientos de la convivencia
en el seno de una sociedad democrática.

El estado actual del objeto de la inves-
tigación fue abordado a través del estudio
de diversas aportaciones. Para conocer la
realidad internacianal se revisaron los es-
tudios de Gill, Gross y Huddleston, 1983;
Roberts, 1984; Roberts y Duda, 1984;
Horn y Hasbrook, 198G; Durand, 1988;
Patterson y Faucete, 1990a; 19906; Port-
man, 1995; todos ellos relacionados con
el nirio la actividad f(sica, as( como la re-
visión dél estada de este ámbito de estudio
realizada por Silverman y Subramaniam
(1999). En lo que se refiere a Espafia, ha
mrrecido especial atención la continua-
ción dcl estudio iniciada en el afio 1975
par Mart(n Mart(nez -mediante una en-
cuesta titulada Enruesta sobre el I)eporte en
Fŝpaña-, que ha realizado García Ferran-
da (1982, 198G, 1990) a partir de mues-
tras representativas de la población espa-
ñola. Ocro de los trabajos considerados ha
sido el dirigida por Vázyucz titulado Acti-
trcdesy pr^#cticas deportivas de !as mujeres es-
pnrroGu ( 199i). Por último, hemos de se-
ñ:^lar cl relevante estudio realizado por
Gutiérrcz Sanmartín ( 1995) con una

muestra de población en edades compren-
didas entre los trece y los cuarenta y cinco
a6os, de diferentes provincias espafiolas.

Como dato general, destacar que casi
todas las investigaciones nacionales con-
sultadas se sitúan en un tramo de edad
superior a los 15 afios, y que no se suelen
abordar con profundidad cuestiones que,
precisamente, han sido objeto y novedad
en nuestra investigación, tales como el
significado del deporte para la población
estudiada, las causas que intervrenen en
la construcción de tales significados o su
influencia en la formación de valores y
actitudes. La relevancia de abordar el
tema en las edades de 10 a 14 aftos no
sólo viene avalada por la propia teor(a so-
bre la formacián en actitudes que incidan
en una práctica adecuada de actividad f(-
sica en las diferentes etapas del ciclo vital,
sino por la propia constatación de que <^la
intensidad afectiva^> hacia la actividad f(-
sica disminuye notablemente entre los
estudiantes universitarios resQecto a las
de Educación Secundaria (Srlverman y
Subramanian, 1999, p. 113). 'Tal hecho
hace necesario incidir sobre las edades en
las que, como se muestra en esta investi-
gación, comienza a observarse una ten-
dencia hacia actitudes menos ^ositivas
relacionadas con la actividad f(srca.

OBJE"I'IVOS DF. I.A INVES^'I(:^ACI(5N

A partir del abjeto general de la investiga-
ción, expuesto en el primer apartado, se
establecieron varias I(ncas de investiga-
ción c^ue se corresponden con los siguien-
tes oblecivos:

• Identificar, describir y analizar las
represencaciones yue se hacen los
niños, nitías y adolescentes de la
(;omunidad de Madrid sobre el
mundo del dcporce rn general, y de
la práctica departiva en parti^ular.
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• Detectar el tipo y grado de influen-
cia que en la formación de dicha
imagen ejercen determinados
agentes e instituciones sociales (fa-
milia, centro escolar y medios de
comunicación).

• Estudiar el tipo y grado de in-
fluencia que tales representacio-
nes ejercen en dicho colectivo res-
pecto a la formación de valores y
actitudes.

• Establecer las posibles relaciones
que pueden darse entre la imagcn
que tlenen del deporte y sus hábi-
tos relativos a la práctlca deportiva
en los momentos de ocio.

• Elaborar una pro^uesta de actua-
ción educativa dlrlglda a favorecer
la asunción de una concepción de
la práctica deportiva abierta, salu-
dable e integradora, como factor de
bienestar personal y social, que
propicie el desarrollo y consolida-
cibn de hábitos positivos hacia di-
cha práctica en los momentos de
ocio, y que incida en la formacibn
de valores y actitudes acordes con
los que requiere la convivencia in-
terpersonal en el seno de una socie-
dad democrática.

ASPECTOS METODOLÓGICOS:
DISEÑO, INSTRUMENTOS
Y MUESTRA

CARACTERÍSTICAS DE I.A MUESTRA

I,a muestra representativa se determinó a
partir del universo de alumnos y âlumnas
de los dos últimos cursos de Educacibn
Primaria (5.° y 6.°) y de los dos prímeros
de Educación Secundaria Obli gatoria (1.°
y 2.°) existente en la Comunidad de Ma-
drid, en centros públicos y privados (cur-
so 1999- 00). Sc pretendla que cn el caso
más desfavorable (p=50%), la muestra
asegurase que el margen de errar posible

fuera, como mucho, de un f 3%, y el ni-
vel de confianza del 95,5%, para lo que
era necesario entrevistar a 1.111 indivi-
duos. En consecuencia, se elevó el tamafio
potencial de la muestra hasta lvs 1.225 in-
dividuos, obteniéndose finalmente 1.199
cuestionarios válidos (543 chicosy 656
chicas). Asimismo, con el fin de obtener
una muestra hetero^énea en lo que res-
pecta a aspectos socro-culturales, para la
selecci6n de las unidades muestrales don-
de se iban a aplicar los cuestionarios se
tuvo en cuenta su ubicación geográfica
(centros urbanos-centros de la Comuni-
dad) y el carácter del centro (público-
privado).

TÉCNICAS E INSTRUMENTOS

Con respecto a la ^<entrevista mediante cues-
tionario^^, cabe decir que los cuestionarios,
constituidos por 104 (tem y aplicados en
once centros escolares han estado compues-
tos por ^reguntas de respucsta «cerrada»,
bien de tlpo dlcotómico, de elección múlci-
ple, de escala de valor (escala de Likert) y de
escala de opinión. En las p tas con res-

uesta basada en una d̂e op inión
^Best, 1982, p. 145), dada la complejidad
cognitiva que presenta tal ascala para las
edades más bajas ( 10 y 11 afios) por lo abs-
tracto de sus categortas, se sustituyó la escala
tradicional por otra más simplificada, acor-
de con la capacidad comprensiva de los su-
jetos que configuran la muestra.

Además, la técnica de ^^ grupo de dis-
cusiónN se utilizó para ampliar o profun-
dizar en aquellos aspectos de los resulta-
das del cutstionario en que, por su
relevancia, se consideró oportuno, tratan-
do de interpretar los significadvs, creen-
cias, expectativas, valores, actitudes... que
poseen los adolescentes en torno al mun-
do del deporte y de la práctica deportiva, a
través del análisis del discurso interperso-
nal de los participantes. Para ello, se cons-
tituyeron cuatro Grupos de Discusión
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(dos en centros públicos y dos en centros
privados). Cada uno de los Grupos estuvo
constituido por diez participantes, canti-
dad situada entre los már^enes recomen-
dados -seis y doce parucipantes- por
los especialistas en esta técnica de investi-
gación (Ibáñez, 1979, pp. 262-351; Orti,
1986, p. 181). En lo que se refiere a su
composlclón, cada uno de los diferentes
Grupos se configuró de manera homo^é-
nea en lo relativo a la variable edad, equtli-
brada en relación con la variable sexo, y
heterogénea en lo que se refcere a la varia-
ble grado de prdctica deportiva semanal.
Con cada Grupo se Ilevaron a cabo dos
reuniones que tuvieron lugar en el centro
escolar al que pertenecfan los alumnos y
las alumnas paruapantes.

TRATAMIENTO

DE LOS DATOS OBTENIDOS

DA7'Uti PR(H:EDFNTFS D1:L CUES7'I()NARIO

Teniendo en cuenta el carácter descripti-
vo del cuestionario, el análisis estad(stico
de los resultados se ha centrado en el estu-
dio de la distribución de frecuencias para
el total de la muestra y para Ios estratos
constituidos por las variables sexo, edad y
tipo dr eentro. Asimismo, se han cruzado
los datos y se han estudiado las correlacio-
nes entre aquellas variables que pod(an
dar infarmación significativa respecta al
objeta de la investigación.

L)A^I Uti ['Rl)CF.L)E?N'1'Fti
t)F.1. c^RUI'O [)F. I)ISCUSI(^N

La grabación de los debates se transcribió
literalmente, integrando en la narración
de( discurso las notas tomadas por el in-
vestigador-observador durante el debate.
Los datos se sometieron a un sistema de
validacicSn cruzada, entre el investiga-
dor-moderador y rl investigador-observa-
doc, analizando los daros, establecienda

las coincidencias y discrepancias encon-
tradas, y procediendo a una puesta en
común en torno a las mismas. Posterior-
mente se analizó colectivamente la infor-
mación obtenida en cada uno de los Gru-
^os de Discusión, estudiando de forma
mtegrada la información con respecto a
cada una de las cuestiones que se aborda-
ron en las reuniones de los Grupos de Dis-
cusión, y estableciendo las conclusiones
correspondientes.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN
DE LOS RESULTADOS

Dado que no es posible presentar en un ar-
t(culo de estas caracterfsttcas el análisis de
los resultados en toda su extensión, aludi-
remos únicamente a los más significativos.

IMAGEN DEL DEPORTE COMO IDEA

Según los datos obtenidos en dicho estu-
dio, al^o más de las tres cuartas partes de la
poblaaón (76%) considera que todas las
activídades f(sícas son deporte, frente a un
sector reducido de la población ( 11%) que
sólo considera como deQorte a las prácttcas
y actividades de compeuctón de corte fede-
rativo. A partir de los datos recogidos me-
diante el cuestionario puede decirse que se
aprecia la existencia de una imagen del de-
porte un tanto difusa y poco restrictiva en
cuanto a la determinación de lo que se ha
venido consideranda, en general, como sus
elementos o rasgos caracter(sticos (juego,
competición, insutucionalización, reglas,
activldad ffsica). Como ejemplo, en la ca-
bla I, se recogen los datos relativas al cues-
tionario aplicado y se observa cl tipa de ac-
tividad y l^a consideración de deporte o no
deporte que merece cada uno.

Los resultados obtenidos mediante el
cuestionario se han visto confirmados
con la información obtenida al respecto
en las reuniones de los Grupos de Uiscu-
sidn, ya que de las manifestaciones de los
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TABLA I

Opiniones sobre rasgos earaetertsticos del deporte

^ES DEPORTE... ? SI NO

^... jugar en el barrio partidos de baloncesto con los ami-
gos o las amigas para divertirte? 90,5% 9,5%
^... ír a correr por un parque con los amigos o las amigas
varios dfaŝ a la semana? 91,4% 8,4%
^... participar en campeonatos de dardos organizados por
diferentes clubes? 42,1 % 57,9%
i... hacer gimnasia o aeróbic en un polideportivo varios
dfas a la semana? 97,6% 2,4%
^... jugar partidos de balón-prisionero (o de balón-tiro)
casi codos los dfas en el barrio? 64,0% 36,0%
i... echar carreras de resistencia contra los amigos o amigas
para vcr quién gana? 75,8% 24,2%
^... participar en un campeonato de voleibol en el colegio
contra las otras clases? 97,7% 2,3%

^articipantes se desprende también una
tdea poco restrictiva respecto a las activi-
dades que pueden ser consideradas como
deporte, y, en cambio, una gran impor-
tancta de que la actividad fisica involucre
a grandes grupos musculares ten^a una
cierta intensidad. Por ejempla, caslla to-
talidad de los participantes negaron que
el billar pudiera ser considerado como un
deporte, y todos afirmaron en cambio
que un juego como el «balón-tiro» e ir a
correr a un parque tres o cuatro dfas por
semana, constttuyen práctícas deporti-
vas. A modo ilustrativo a continuación
transcribimos algunas de las opiniones al
respecto.

Grupu di Drscusión - 3

Mamen: No, porque cl billar no es un dc-
porte. En el billar no corres ni
juegas al baloncesto, lo único qur
haces es darle a la bola con un
pala.

Carlos: En el billar no punes bien la For-
ma ffsica, por eso creo yue no es
deporre.

Juan: EI deporte sirve para fortificar los
músculos.

Grupo dt Discusión - 1

Jesús: Pienso que no es deporte [el bi-
Ilar] porquc si estás tirando sólo
con la mano pues no haces de-
porte. Sólo mueves la mano, no
corres ni nada.

Sheila: Con el deporte, tienes quc hacer
pues cosas con todo el cuerpo.

Grupo de Dircruión - 1

Saray: Sí es deporte [d balón-tiro], por-
que corres, y la lanzas con la
mano y tc cstás moviendo.

JosE Lttis: Cuando la intentas rsquivar,
pues... utiliuu el scntido reElejo, o
sra bueno, las rrflejos y lo puedes.

Sheila: C^ue sf es deporte. Poryur, corrrs,
esquivas...

IMAGEN DEI. DEPORTF, C.OMO PRÁC"I'ICA

Para el estudio de esta dimensión, se ha op-
tado por indagar acerca de para quién creen
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GRÁFICO I

Variación con la edad del hecho de estar de acuerdo con la idea de que el deporte es una actividad
pensada sobre todo para !as personas a las gue les gusta comperir con los demás
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que es más adecuada la ^ráctica deportiva,
determinándose las sigu[entes variables al
respecto: competición, entrenamiento, pla-
cer, competencia motriz, discapacidad, sa-
lud, deseo de vencer, edad y sexo. A conti-
nuación se presentan los resultados más
significativos.

^DEPORTE COMO ACTMDAD PENSADA PARA

LA GENTE A LA QUE LE GUSTA COMPETIR?

Se da un ligero predominio de las opiniones
en contra de la idea de que el deporte sea
una aaividad pensada para las personas a las
que les gusta competir (cerca de un GO%).
Con la edad, se Produce una importante
evolución de esta [dea (pasa de un G3,8% a
Favor de tal idea en 5° de Prirnaria, a un
27,2% en 2.° de Secundaria). Es decir, que
según se van haciendo ma^ores van dcsli-
gando más el factor competrc[ón del tipo de
personas que pueden verse atratdas por la
práctica deportiva.

Por otra parte, el análisis dc los datos
en función del sexo revela que la idea de
que el deporte está pensado para la gente

competitiva está más extendida entre los
chicos (51,4%) que entre las chicas
(32>5%). Si por un lado puede decirse que
este hecho parece coherente con la tradi-
cional visión masculina del deporte como
práctica competitiva, por otro lado tam-
bién puede decirse que esta idca tradicio-
nal, que antes era hegemónica, se está di-
fuminando entrc las generaciones más
jóvcnes, como lo demuestran los propios
datos.

^DEPORTE COMO PRÁCTICA EXCLUSIVA PARA

LAS PERSONAS QUE SON BUENAS MACIEN[X)

DEPORTE?

La práctica totalidad de la muestra
(97,G%) se pronuncia en contra de la idea
de que el deporte deban practicarlo única-
mente las personas que son buenas hacien-
do deporte. EI análisis del debate en los
GruQos de Discusión también pone de
man^fiesto esta idea casi unánime de gue la
posibilidad de practicar deporte es [nde-
pendiente, no sólo del grado de competen-
cia motriz de las personas, sino también de
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su edad. Presentamos a continuación uno
de los discursos más ilustrativos (Grupo de
Discusión-1) :

Silvia: Yo creo que el deporte, si una
persona no es buena también
puede participar, también ciene
derecho.

Saray: • Pienso lo mismo que Silvia, por-
que tú aunque no scas buena co-
rriendo, si salcs a correr o a mon-
tar en bici aunque no sepas,
puedes aprendcr, puedes hacer
cualquier cosa, aunque vayas
muy despacio, pero cso ya es ha-
ccr deporte.

joana: Pienso que el deporte es para to-
das las edades, no sólo para la ju-
ventud y para los pequefios, su-
pongo que es para todas las
edades.

Luis: Y para los abueletes.
Sonia: Pienso que el deporte es para to-

das las personas, porque el depor-
te es para sentirte bien contigo.

Luis: Para tener buena salud.

^DEPORTE COMO PRÁC'I'tCA QUE ES SIEMPRE

BUENA PARA LA SALUD?

A1 igual que en los casos anteriores, casi la
totalidad de la muestra (94,3°10) se pro-
nuncia a favor de la idea de que el depor-
te es bueno siempre para la salud. A este
respecto cabe se6alar que no sorprenden
demasiado los resultados obtenidos,
dado el tópico existente y ampliamente
difundido que equipara al de orte con la
salud, sin entrar en considérandos de
ningún tipo. En este sentido pueden exa-
minarse los resultados de la encuesta rea-
lizada en 1986, por Garcfa Ferrando
(1990, p. 104), los cuales le llevan a afir-
mar que <^la población española, casi en
su totalidad, visualiza el deporte como
una actividad higiénica y saludable, ya
que e193 % está de acuerdo con la idea de

que el deporte es fuente de salud y te per-
mite estar en forma».

^DEPORTE COMO PRÁCTIC:A EN IA QUE

GANAR ES LO MÁS IMPORTANTE?

De los resultados obtenidos mediante el
cuestionario también en este caso existe
un pronunciamiento casi total (91,1 %)
en contra de la idea de que el deporte
constituya una práctica en la que ganar
sea lo más im portante. Este hecho puede
ser el fruto del trabajo de los profesores y
profesoras de Educación Ffsica que,
como se ha puesto de manifiesto en esta
investigación y se ex plica más adelante,
vienen promoctonando el disfrute por la
actividad como objetivo prioritario, mi-
nimizando la importancia de los resulta-
dos de la competición. Asimismo, tales
resultados son coherentes con los obteni-
dos como respuesta a otras preguntas del
cuestionario y del Grupo de Discusión,
canto en lo que se refiere a la importancia
que atribuyen los nihos, niñas y adoles-
centes al componente lúdico del deporte,
como en lo relativo al carácter abicrto
que le otorgan desde el punto de vista de
la competencta motriz y de las osibles li-
mitaciones ffsicas o discapacidádes.

^IDONEIUAD L)E (A I'RÁC:TIC:A DF.POR'T'IVA
SEGÚN F.:1. 5EX0 Y IA EDAD?

Con respecto a la idea de que el deporte
pueda ser más apro^iado Qara uno u atro
sexo, casi todos los nlFias, nlhas y adolescen-
tes (97,5%) consideran qbuee para practicar
deporte y para obtener los neficios deriva-
dos de dicha práaica ^ indiferente percene-
cer a un sexo u otro. Fste dato pone de
manifiesto que la generación a la yue perte-
necen parece haberse alejado tocalmente de
la idea del deporte como actividad ma_sculi-
na, con tcxio lo que ello implica, a su ver.,
respeao a la ide:t de yue existen valores y ac-
titudes distintivos de uno y otro sexa.
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GRÁFICO II

^Es burno hacer dtporte cuando rru muy mayor? (mas de 50 años)
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Por el contrario, los nifios, nifias y
adolescentes s( ^arecen relacionar la ade-
euación e idone[dad de la práctica depor-
tiva con la edad de los practicantes. En
este sentido, consideran que el deporte es
más adecuado y se obtiencn mayores be-
neficios de su práctica en la juventud
(95%) y en la madurez (84,4%), mientras
que, para más de la mitad de la muestra
(56,8%), a parcir de los cincuenta afios los
posibles beneficios son escasos o nulos.

En el análisis en función de la edad, se
observa una disminución progresiva del
porcentaje de la muestra que considera es-
casos a nulos los beneficios de la ^ráctica
departiva cuando se tiene más de ctncuen-
ta afios (del 66,7% en 5.° de Primaria, al
51,3% en 2.° de Secundaria).

Este dato, revela qur, según se van
haciendo mayores, parecen ir cambian-
do su imagen del deporte respecto a la
edad, debido, según parece, a que se va
incrementando su información sobre la
impartancia y beneficios de mantener
una vida activa durante toda la vida y su
canacimiento sobre la práctica deporti-
va par personas de edad avanzada.

A1 igual que se ha señalado en los pun-
tos antertores, los datos del cuestionario son
coherentes con los recogidos en las rcunio-
nes de los Gru s de Discusión. No obstan-
te, el análisis el discurso elaborado en rales
reuniones puede ayudar a interpretar el sen-
tido de las respuestas reflejadas en el cuestio-
nario, relativas al porcentaje de niños, nifias
y adolescentes que consideran que e! depor-
te es poco o nada adecuado para las personas
mayores de cincuenta aóos. Es posible que
tales respuestas se hayan ofrecido desde una
idea de depotte vinculada al esfueczo y a la
condición f(sica, sin considerar otras alter-
nativas de práaica deportiva gue sf han sur-
gido cn los Grupos de Discusión, y que po-
drfan haber influido en el sentida de dichas
respuestas. Puede considerarse ilustrativo
este ejemplo al respecto (Grupo de Discu-
sión - 4):

Sandra: A mt me parece yue lo de la pc-
[anca s( es un deporte.

[Moderador. tI'or quE?)
Álvaro: Poryue se ha invcnrado asf.
Sandra: Poryur... para los señores mayo-

res que están jubilados, para mf s(
es un dcporte, prro no para mf.
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tOPINIONES SOBRE LA CONDUCTA

DE LOS HINCHAS AGRESIVOS?

A partir de las respuestas obtenidas cabe
sefialar que tal colectivo es rechazado en
términos generales, ya sea por ser conside-
rado como peligroso (39,9%), porque es
molesto y desagradable (27,7%), o por-
que no uene esp(ritu deportivo (26,0%).
No obstante existe un sector de la muestra
(14,4%) del que puede decirsc que tiende
a justificaz su conducta, en tanto que con-
sideran tales hinchas son los que más ani-
man los partidos o que son los mejores afi-
cionados.

Si bien dicho sector es bastante mino-
ritario, en términos porcentuales, no deja
de ser preocupante su existencia, tanto
porque aunque sea minoritario debe ser
ob^eto de atención educativa, como por la
tendencia observada en el análisis en fun-
ción de la edad. En efecto, dicho análisis
pone de manifiesto los siguientes datos:

- hay una tendencia creciente de in-
cremento de las citadas justificacio-
nes (^asa del 12,3% en 5.° de Pri-
marra al 17,6% en 2.° de
Secundaria);

- la idea de que son molestos y desa-
gradables disminuye de forma pro-
gresiva (pasa del 31,3% en 5.° de
Primaria al 22,9% en 2.° de Secun-
daria).

Estas tendencias hacen pensar, y de
ahf la preocupación que originan, que la
aceptación y justificación de los hinchas
agresrvos parece incrementarse encre la
gente joven en otros tramos de edad más
elevados. Si bien se trata can sólo de una
hipótesis que deberta verse confirmada o
refutada por otro estudio, la impartancia
del problema es tal yue aconseja Ilevar a
cabo acciones educanvas en el ámbito es-
colar c)ue puedan anticiparse y prevenir su
aparicrón.

En lo yue se refiere al análisis en fun-
ción del sexo, los resultados han pucsto de

manifiesto que las justificaciones de la
conducta de los hinchas agresivos se dan
en ma or medida entre los chicos
(17,7%^ que entre las chicas (11,3%).

También se han encontrado diferen-
cias significativas en el análisis en función
del tipo de centro al que acuden los nifios,
ni6as y adolescentes, en el sentido de que
dichas ^ustificaciones se dan más frecuen-
temence en los centros privados (18,4%)
que en los centros públicos (11 %).

La cuestión de las actitudes ante los
hinchas agresivos también ha sido obje-
to de debate en los Grupos de Discu-
sión, y puede decirse que ia información
obtenida es coherente con los resultados
del cuestionario, en el sentido de que en
algunos de los alumnos y alumnas que
han participado en los debates se aprecra
una cierta tolerancia y justificacián de
su conducta. No obstante, es preciso
macizar que dicha tolerancia y J ustrfica-
ción se da hacia conductas tales como
los insultos, el uso de bocinas..., recha-
zándose en todo momento el uso de la
violencia f[sica.

Si bien la condescendencia social ha-
cia tales actitudes y conductas constituye
uno de los Factores yue pro^ician la exis-
cencia de un proceso de soc^alización, los
comportamientos negativos de las perso-
nas adultas que se encuentran en el entor-
no próximo de los niños, las niñas y los
adolescentes (familiares, amigos de la fa-
milia, profesorado...) suponen un podero-
so est(mulo para que tal proceso ten ga lu-
gar con mayor intensidad y rapidez. Cabe,
pues, insistlr en la preocupación c^ue ori-
glna este hecho debido a la ^oslbilydad de
que un sector de la pohlación estudiada,
aún en el caso de que fuera minoricario,
tcrminara por asurnir los comportamien-
tos a los que nos esramos refiriendo ( insul-
tos, agresividad...) como algo natural y
aceptable> primero en e) espectáculo de-
portivo y^osteriormente en otros ámbi-
tos de la vrda cotidiana.
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EL PROFESORADO DE EDUGACIÓN FÍSICA

Y LA ENSEÑANZA DEPORTIVA

En este punto se presentan los resultados
en torno a la indagación sobre algunos as-
pectos relativos al tipo y grado de acciones
docentes llevadas a cabo por el profesor o
profesora de Educación Ffsica durante el
proceso de ensefianza deportiva, las cuales
han podido condicionar la idea del depor-
te y de la práctica deportiva que poseen los
niños y nifias.

Con respecto al tipo de intervencio-
nes didácticas que llevan a cabo los pro-
fesores y profesoras de Educación Física,
se ha interrogado a los sujetos sobre al-
gunas cuestiones vinculadas al sentido
con que tiene lugar dicho proceso. En la
siguiente tabla se exponen los resultados
obtenidos sobre las cuestiones plantea-
das al respecto, ordenados de mayor a
rnenor.

A partir de tales datos pucde decirse
que, en general, la ensefianza deportiva
Incorpora, en buena medida, una dimen-
sión educativa vinculada al desarrollo mo-
ral (respeto a las reglas, relativización del

éxito y de la derrota...) y a la transmisión
de una idea lúdica, abierta y saludable de
la práctica deportiva. Además, a la vista de
los resultados, puede decirse que el grado
de intervenciones didácticas del profeso-
rado, en relación con las cuestiones explo-
radas, var[a con la edad del alumnado en
unos casos, mientras que en otros puede
decirse que se manticne más o menos re-
gular. En este sentido, cabc establecer al-
gunas consideraciones. En primcr lugar,
se aprecia que según crcce cl alumnado
disminuye de forma significativa el grado
de intervenciones didácticas del profeso-
rado vinculadas al desarrollo de conductas
éticas en los chicos y en las chicas> asf
como también las intervenciones orienta-
das a transmitir una idea lúdica del depor-
te.

En efecto, los resultados hacen pen-
sar que, por uno u otro motivo, el profe-
sorado de Educación Secundaria está
menos preocupado por el desarrollo de
conductas éticas en el alumnado. Asi-
mismo, los resultados también ponen de
manifiesra una menor preocupación
por conseguir que cl alumnado valore

TABLA II

Porerntajes de trpos y grado de inarvtneionts didácticas dc !os profaores
y profisoras durante la tnstrriarszlt dtportiva rn función dtlstxo

EN LAS CL15ES DE EDUGCIbN FISIG,
O F

MUCHO BASTANTE M)CO NADA
L 5 PRO E50RES Y PRqFESORAS

Ql/EHAS7'ENI[)D... Chico Chica Chioo Chiu Chico C.hiu CJcico (hiu

... te dec(an yur n mú impnnante disfru[ar can el jue-
go que ganar loa panidos SG,B 52,8 2G,6 30,3 9; ) 121 6.7 4.G
.., te explicaban por yuE cs impartanrc respetar laa rc-
glas dc juego 53,4 49,2 28,0 33,2 12.7 14.0 5,9 3,G
... rc hahlakun cie la impunancia de saher ganar y perder 47,5 41,8 2G,8 30,G 15,2 17,4 10,5 10,1

... tc explicabin por quf es bueno hacer deEwrce 41,4 38^) 31,1 35,0 19,6 20,5 7,9 S,G

... tc animaban ^ hacer dcportc 41,.i 41,4 28,9 33,4 19,1 19,8 10,8 5.4

... te hac(an pensar wbre cómo te componabu cn el
jucgo 21,7 I5,1 2G,2 27,5 i1,0 i5,7 21,7 21,7

... tc rc8ahaban ^ ti o tus compaRcros pcx no ser huenos
hxicndo dcponc 4,7 I,^) 5,9 4.3 IG.4 19,2 73.0 74.G
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más la propia práctica deportiva en s(
misma que los resultados, lo que es
igualmente preocupante y coherente
con q ue el aumenco de la Importancia
que dan a la victoria los chicos y las chi-
cas según crecen.

Como puede apreciarse en la tabla III,
exceptuando la conducta didáctica relati-
va a regañar al alumnado por no ser bueno
haciendo deporte, en todas las demás se
dan diferencias significativas entre los
centros públicos y privados.

GRÁFICO III

[^aríación del grado HMuchoH con !a edad, en relación con las intervenciones didácticas
del profisorado durante elproceso de tnse><ianza deportlva
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5." de Primaria 6." de Primaria 1." de Secundaria 2," de Secundaria

--^- - 2... te expGcaban pc,r -^-^... tc hablaban -->^- ^... tc dccían yue es más
qué cs importantc respctar de la importancia imprmanto disfrutar
las rcKlas dcl jucKo? dc xahcr Ranar y pvder? cun cl juoRn quc Kanar?

^rn>3t.^ uI
Tipos ygrado de intervrnciones diddcticas de los profesores y profrsoras en la ensefian,ut deportiva

en./Sunción dtl tipo dt centro (!'úb. = Centro público; Prr. = Centro prrvado)

EN LAS CLASES pE EDUCaC1AN FISIC.A, MUCNO BAS'i'ANTk POCO NAI)A

LOS PROFFSORES Y PROFESORAS QLIE HA5 TENIIx)... páb. Prí. Pób. Pri. Páb. Pri. Pób. Pri.

^... te declan que es m4s importante disfrutar can el juego
que ganar los partidus? 59,9 49,3 28,4 28,G 8,0 14,7 4,2 7,4
i... te explicaban por yuE es importante respetar las reglu dc
juego? SG,7 44,7 29,5 32,0 103 97,3 3,5 G,0
^... te hablaban de la importancia de saixr ganar y prrder? 48,5 i^).3 28,7 29,4 14,5 18,8 8.4 12,G
^... te animaban a hacer delxmc? 47,5 33,9 30,3 32,8 iG,9 22,G 5,3 10,8
^... te explicaban por quE es bueno hacer deporte? 4G,3 33,2 31,R 34,9 17,7 22,8 4,2 '),2
^... te hacfan pcnsar sobre tu componamienm durante cl
ÍucBo•' Z2,3 13,3 29,9 23,4 30,2 37,0 17,5 2G,4
^.., tc rcgañaban a ti o tus cumpafieros por no ser bucnus ha-
cicndo depurte? 3,8 2,5 4.8 5,7 17,' IB,G 7i,G 73,3
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En efecto, por una parte se aprecia
una mayor frecuencia de intervenciones
en el proceso de ensefianza deportiva,
por parte de los profesores y profesoras
de centros públicos, en las cuestiones re-
lativas a respetar las reglas de juego, saber
asumir la victoria y la derrota, dar más
importancia al disfrute en el juego que a
ganar los partidos, animar a hacer depor-
te, explicar por qué es bueno hacer de-
porte, y hacer pensar sobre la conducta
en el juego. Tales resultados hacen pen-
sar que entre cl profesorada de Educa-
ción Ffsica de los centros publicos existe,
al menos en lo que se refiere al terreno
deportivo, una mayor preocupación por
la formación ética de los chicos y de las
chicas, por fomentar actitudes positivas
hacia la práctica deportiva y por rransmi-
tir una idea abierta, lúdica e integradora
del deporte, c)ue entre el profesorado de
los centros privados. Posiblemente, la in-
terpretación de tales resultados haya que
vincularla al hecho señalado anterior-
mente, relativo al mayar número de pro-
fesoras que hay en los centros públicos y
al de mayor número de profesores que
hay en los centros privados.

EL DEPORTE:

LTEMA DE CONVERSACIÓN FAMILIAR?

Los datos indican que parece ser algo bas-
tante habitual el hecho de que chicas y chi-
cos hablen sobre deporte con sus padres o
madres. Poco más de la mitad de la mues-
tra (51,3%) manifiesta hablar con los pa-
dres, de vez en cuando, sobre cosas relacio-
nadas con el de^orte y un 27,6% dice
haccrlo casi a diano. Sólo un 4,4% dice no
hablar nunca en casa sobre esos temas.

El análisis en función del sexo eviden-
cia diferencias si^nificativas en la frecuen-
cia con la que hablan sobre el deporte los
chicos y chicas con sus padres y madres.
En efecto, los resultados indican que tal
frecuencia es mayor entre los chicos que
entre las chicas, tanto en lo c^ue se refiere a
conversaciones diarias (34,4 /o los chicos y
21,5% las chicas), como en lo relativo al
hecho de no hablar casi nunca o nunca de
deporte con los padres o madres (12,7% y
4,2% respectivamente para los chicos, y
20,2% y 4,5% res^ecavamente para las
chicas). Es muy posthle que tales datos es-
tén relacionados con el tnterés proporcio-
nal que manifiestan unos y otras hacia el

TABLA IV

"1'ipo dr eanvrrsacionrs que sr dan rntr^ padrrs-madrrs r hijos-hijas
sabrr al^portt y práctica drportiva

^ ^SUELES HABLAR CON TUS PADRES... ? S( NU

^... sobre la bien que te lo pasas haciendo deporte? 77,4% 22,G%

^Hablan tus padres contigo para animarte a practicar deporte? 73,G% 2G,4%
^... sohre !os parcidas y rompeticiones que veis juntos por televisión? 72,4% 27,6°Jo

^... subre los problemas que tienes en el deporte que practicas? 62,(i%^ 37,4c^o

^... de los dcporcistas famosos? 60,Sc% 39,5`Yo
^... sobre cómo debrs portarte cc^n lus del equipo contrario cuando jue-
l;as a^gtín partido? 47,G'% 52,4c%

^... sohre cómo debes portarte ron tus compafieros de equipo cuando ha-
^es dcportc? 45,1 cr/o 54,9%
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deporte, que como se sefialó anteriormen-
te, es mayor en los nifios que en las nifias.

Los dos principales temas de conver-
sación entre padres-madres e hijos-hijas
parecen darse en una doble dirección:
mientras que los hijos e hi'as comentan
con sus padres y madres lo ^ien que se lo
pasan haciendo deporte, los padres y ma-
dres conversan con sus hijos e hijas para
animarles a practicar deporte. En lo que se
refiere a las conversaciones sobre los es-
pectáculos deportivos, también este con-
tenido de la conversación tiene un nivel
alto, lo cual es lógico si se considera la fre-
cuencia con que se ven tales espectáculos
por televisión en el seno de la família.

Respecto a las conversaciones con los
padres y madres sobre los problemas que
uenen los chicos y las chicas en la prácttca
deportiva, aunque los resultados indican
que rambién es un tema frecuente de con-
versación, sorprende en cierta medida su
posición, en relación con los otros conte-
nldos, por la importancia que tiene dicho
tema. No obstante, la explicación de ello
pudiera estar en el hecho de que los nifios
y las nihas no tengan muchos problemas
en la práctica deportiva, o no los tengan
muy a menudo.

Por último, cabe referirse a otro dato
c^ue también causa cierta sorpresa, el rela-
trvo a la posición c^ue ocupan los temas de
conversac ►ón relactonados con la conduc-
ta ética de los niños y de las niñas durante
la práctica deportiva, con respecto a los
demás temas. En este sentido puede dccir-
se que parece, en gencral, que hay una ma-
yor preocupación familiar por que los ni-
fios y nifias hagan deporte que por utilizar
el de^orte y!a práctica deportiva como un
medlo educativo desde la propia familia.

El análisis de los resultados en fun-
ción del sexo, sobre las conversaciones so-
bre deporte que tienen con las padres
pone de mancfiesto algunas diferencias
significativas. En primer lugar, se pucde
observar que mientras que los princ^pales
temas de conversacifin de las chicas con

sus padres o madres están relacionados
con lo bien que se lo pasan y con ser ani-
mados a la práctica deportiva, en el caso
de los chicos son más frecuentes las con-
versaciones sobre los espectáculos depor-
tivos que ven por la televisión, lo que re-
fuerza la idea anteriormente apuntada del
mayor interés de los nifios por las compe-
ticiones deportivas. Por el contrario, las
chicas parecen más interesadas que los
chicos en conversar sobre lo bien que se lo
pasan haciendo deporte.

EL DEPORTE Y LA FORMACIÓN
EN VALORE3 Y ACTITUDES

Para obtener información que pudiera dar
respuesta a la relación entre deporte y for-
mación en valores y actitudes, se ha opta-
do por indagar en torno al grado en que
los sujetos declaran asumir determínados
valores y actitudes con respecto al deporte
y a la práctica deportiva por un lado, y,
por otro lado, con respecto a su vida coti-
diana, tratando de esrablecer las posibles
relaciones de influencia c^ue pudieran dar-
se entre uno y otro ámbito. Como en an-
teriores apartados, se expone una slntesis
de los resultados centrando nuestra aten-
ción, por razones de espacio, en los más
signlficativos de acuerdo con la preocupa-
ción social respecto a temas como la con-
ducta ética y la actitud ante conductas
agresivas.

AC('1'1'UDF:S AN7'1? (:ON!)U(:'T'AS A(;RF.S1VAti,
F(til(:AS O Vl?RNAI.F.ti

La exploracidn de esta dimensión se realiz,ó
optando por presentar a los nirios y las ni-
ñas dos siruaciones diferentes, una que tie-
ne que ver con la conducta de los jugadores
contrarios en el terreno de juego y otra, re-
lacionada con las discusiones yue normal-
mence mantienen con sus amigos y amigas
respecto a sus equipos o jugadares távo-
ritos. En el primer caso, se pregunta a los
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nifios y nihas sobre lo que debe hacer un
jugador de su equipo favorito cuando un
jugador del equipo contrario le hace faltas
de forma reiterada. La gran mayor[a
(90,4%) se muestra favorable a lo que ^o-
dr(amos denominar como «juego lim pio»,
de forma que opinan que el jugador de su
equipo favorito no debería partarse igual
que el infractor y, por tanto, no debe de-
volver las faltas que no ve el árbitro.

No obstante, existe un porcentaje
muy próximo al 10°k que se muestra par-
tidario de que el jugador de su equipo fa-
vorito devuelva las faltas recibidas que no
han sido sancionadas por el árbitro. En
cierto modo, estos datos contradicen las
afirmaciones de Durand en el sentido de
que los ni6os de 11-12 afios «reivindican
un derecho a infringir el reglamento en la
medida en que esto contribuye a restable-
cer la igualdad de posibilidades frentc a
adversarios percibidos como tram posos
efectivos o potenciales» ( 1988, p. 97).

La variable edad no influyc de manera
significativa en los resultados, si bien las di-
Ferencias marcan una tendencia, de au-
mento lineal en cada tramo de edad, hacia
la devolución de las faltas con el incremen-
to de la edad (pasa dc un 8% en 5.° de Pri-
maria, a un 11,3% en 2.° de Secundaria).
Esta tendencia coincidirta con lo ya seflala-
do por Volkwein en el sentido de que «tra-
tan cada vez más de jugar bicn y de ganar,
se interesan menos por el juego limpio»
(Vuori; Fentcn; Svoboda; Patriksson;
Andreff y Weber; 1995, p. 11G), aun que
nucstros datos nos revelan que los adoles-
ccntcs siguen con una alta considcracián
hacia esce conce^to del «J uego limpio».

Otra situación cn la que se ^ndaga
acerca de la existencia de acutudes agresi-
vas tiene que ver también con los conFlic-
tos que ^ueden surgir en la vida cotidiana
de los nifios y!as nifias. En este sentido, se
plantea la siruación concreta de ser empu-
lado por un compafiero en un momento
dado y se pre^unta acerca de la ^osible
respucsta del nifio o niña empujada.

Los resultados indican que una im-
portante mayor(a de niños y nifias no res-
ponder[an de forma agresiva, aunque, aún
siendo minoritario, el porcenta^e de los
que dar(an una respuesta agresiva es consi-
derable. En efecto, «no portarse igual,
porque aunque el profesor no haya visto el
empu^ón mi amigo debe respetar a los de-
más» es la respuesta que elige la mayor(a
(78,9%), frente a un porcentaje menor
(21,1%), pero significativo, que se inclina
por «devolverle el empu'ón en el recreo,
porque el profcsor no se ^o cucnta de quc
el chico le empujó antes».

Tal y como se observa en el siguiente
gráfico, el análisis en función de la edad
revela diferencias significativas al respec-
to, al aumentar entre los más mayores el
porcentaje de aquellos que se muestran
partidarios de la afirmación: «devolverle el
cmpujón en el recreo...». Micntras el por-
centale de 5.° de Primaria que as( respon-
de es del 11,1%, en el caso de los alumnos
de 2.° de Secundaria, esce porcentaje se
incrementa hasta un 26,G%.

También el análisis de los resultados
en función de la variable cipo de centro in-
dica la existencia de diferencias significati-
vas. EI sector de alumnado de los centros
concertados o privados que se muestran
de acuerdo con la afirmación: «devolverle
el empuJ'ón en el rccreo...» (24,1 °y6), es su-
ptrior al de los cencros públicos ( 18,39'b).

Relacionando los resultados obteni-
dos en el ámbito del deporte y en el de la
vida cotidiana quc acabamos de presentar,
se observa una alta correlación, sin que
por ello podamos concluir ûe se trata de
una correlación de una significatividad tal
que pudiera explicar la coherencia en la
disposición para actuar en los dos ámbitos
sefialados anteriormente: el del deporte y
el de la vida cotidiana. No obstante, en los
datos se puede observar una coherencia en
las respuestas de un importantc sector de
la muestra, en el sentido de no mantener
un comportamiento vengativo, que se
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GRÁFICO IV

Evolución con la edad de las respuestas ante un empujón recibido
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manifiesta tanto en el ámbito del deporte
como en el de la vida cotidiana.

Sin embargo, no sucede lo mismo
entre el sector de la muestra partidario
de conductas relacionadas con lo que
podrfa denominarse «tomarse la justicia
por su mano», ya que se produce una
significativa diferencia en función del
ámbito de actuación (el deportivo o el
de la vida cotidiana). En efecto, llama la
atención el hecho de que del total de su-
jetos que se adscriben a una «conducta
vengativa» en la vida cotidiana, un alto
porcentaje (68,4%) no suscribe dicha
conducta en el ámbito del deporte.
Nuevamente se observan diferencias en
función del ámbito de actuación que
precisan de un estudio más profundo y
espec[fico que permita explicar tales di-
ferencias en la disposición para actuar.
La mayor tolerancia de los sujetos en re-
lación con la conducta en el deporte no
parece corresponderse con la espectacu-
laridad y resonancia con la que en los
medios de comunicación encuentran
eco ciertas conductas antideportivas.

1." dr Srcundaria 2.° de Secundaréa

--^ -- No portarse iKual, mi amiKo
dcbe reapctar a los demás

ACTITUDES ANTE IA Bl7SQUEDA

DE [A VIG"TORIA Y EI_ .JUEGO LIMPIO»

Puede decirse que la idea de que «Ganar
sólo tiene mérico si se respetan las reglas
de juego», es aceptada como principio
moral para el 90,3% de los sujetos de la
muestra.

En el análisis en función de la edad se
encuentran diferencias significativas, en el
sentido de que con el Paso de los afios se
aprecia una disminución de las respuestas
favorables a la idea de «ganar sólo tiene
mérito si se respecan las reglas...», y se ob-
serva una tendencia cuyos extremos se si-
túan en el 96,2% en 5.° de Primaria y en
el 84,3% en 2.° de Secundaria.

Fstos datos, conjuntarnente con otros
obtenidos en la investigación, refuerzan la
hipótesis de que con la edad disminuyen
las cxigencias éticas en el deporte. Esta
perspectiva de mayor tolerancia «ante la
vlolaclón de las reglas», con el aumenco de
la cdad ha sidn ya señalada en otros traba-
jos de investigación y asf se pone de mani-
fiesto en el informe del equipo dirigido
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GRÁFICO V

Evolución con !a edad en rrlación con la idea de gue ganar el partido
sólo tiene mérito si se respetan las reglas del juego
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Svoboda y Patriksson (Vuori; Fenten;
Svoboda; Patriksson; Andrefl" y Weber;
1995, p. 101).

En lo que se refiere al análisis en fun-
ción del tipo de centro, los alumnos de los
colegios ^rúblicos se muestran más favora-
bles a la tdea de que «ganar sólo tiene mé-
rito si se respetan las reglas...^^ (92,8%)
que los de los colegios concertados o pri-
vados (87,4%).

En el ámbito de la vida cotidiana, se
planteó una cuestión similar relacionada
con el estudio y los exámenes. L,os resulta-
dos indican que una mayorta (8(,2%) se
muestra de acuerdo con la afirmación de
que Nsacar buenas notas en los exámenes
sólo tiene mérito si se consigue sin copian^.
EI porcentaje de los que no ^tán de acuerdo
y, por tanto, aceptan como bueno el hecho
de hacer una trampa para conseguir un
buen resultado se eleva hasta un 13,8%.

la variable tipo de crntro influYe en las
respuestas y produce diferencias significa-
tivas. EI alumnado de los centros públicos
se muestra más de acuerdo con la afirma-
cic5n de q ue ^^sacar buenas notas en los exá-
menes scSlo tiene mérito si se consigue sin

- -^ - - No estuy dr acurrdo

copiar» (89,1 %), que el de los centros
concertados o privados (83,0%).

Como ya sucediera en el punto ante-
rior, respecto a la «conducta vengativa^^,
volvemos a encontrarnos con una alta co-
rrelación entre aquel sector de la muestra
que manifiesta la conducta más ética, ya
yue este tipo de disposición para actuar de
forma correcta se muestra tanto en el ám-
bito de actuación del deporte como en el
de la vida cotidiana. No sucede igual entre
el sector de la muestra que se adscribe a
una conducta menos deseable y que, en
deftnitiva, no respeta las «reglas del jue-
go^>. Es en este sector donde, nuevamente,
se pone de manifiesto la diferente disposi-
ción a actuar de una u otra forma en tun-
ción del ámbico de acruación. Este hrcho
nos muestra, en lo que parece configurar-
se como una constante tendencia, la clara
diferencia que un sector de la muestra,
importante aunyue minoritario, esrablece
a favor de una mayor tolerancia y«juego
limpio^^ con las reglas en las situaciones re-
lacionadas con el á mbito del deporte yue
rn aquellas c)ue hacen rcferencia a otras Ea-
ceras de la v^da cotidiana.
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AC1'ITUDES ANTE LA BÚSQUEDA
DE LA VICtORIA Y EL ENGAÑO COMO RECURSO

Otra cuestión sobre la que se ha indagado,
relacionada con la anterior, es la relativa a
la opinión sobre la idea de que para ganar
el partido también vale intentar engahar
al árbitro. En este sentido, los resultados
indican qúe un 78,6% se muestra en desa-
cuerdo con dicha idea, no obstante, existe
un porcentaje importante (21,4%) que se
manifiesta en senttdo contrario, es decir,
que están de acuerdo con la idea se6alada.
Este último porcentaje, está conformado
fundamentalmente por chicos. En efecto,
las diferencias por razón de sexo son muy
significativas ya que mientras el porcenta-
je de chicas que se muestran partidarias
del intento de engafio es de un 14,2%, el
de chicos se eleva hasta un 29,7%.

El análisis en función de la edad tam-
bién pone de manifiesto diferencias signi-
ficativas al respecto. Los mayores ace ptan
en mayor medida la idea de que es válido
el intento de engaFiar al árbitro para con-
seguir la victoria (un 13,7% en 5.° de Pri-
maria y un 28,2% en 2.° de Secundaria).

De igual modo, también se producen
diferencias significativas en el análisis de
la variable tipo de centro. Los alumnos y
alumnas de los centros privados se mues-
tran más partidarios del intento de enga-
fio (25,4%) que los de los centros públi-
cos (17,6%).

ACT'ITUDES EN TORNO A LA Bl7SQUF.DA

DE IA V[4"I'ORIA Y I^.I. (;OMI'AÑERISMO

Otro aspecto en torno al cual se ha tratado
de obtener información, tstá relacionado
con las opiniones y actitudes de los niños,
nifias y adolescentes respecto a la impor-
tancia de la com petencia mocriz para ju-
gar los partidos. En otras palabras, se trata
de saber si están de acuerdo con la idea de
que sólo deben jugar los mejores, o si, por
el contrario, se debe dar cablda en el juego

a todos los jugadores y jugadoras aunque
ello pueda stgnificar perder el ^artido.

En una primera aproxlmación a
esta cuestión, se ha indagado en torno a
lo que piensan tomando como marco el
espectáculo deportivo> es decir, sin rela-
cionar la idea de que jueguen sólo los
mejores con su propIa prácctca deporti-
va. Del análisis de los resultados se des-
prende la idea de que le dan más valor a
la partici^ación de todos los jugadores
c^ue al trtunfo en el parcido (86,1%),
siendo un porcentaje mtnoritario el de
los que se manifiestan en contra de tal
idea.

El análisis en función del sexo revela
c^ue los chicos se muestran más partida-
rtos que las chicas respecto a la afirma-
ción de «que es mejor que jueguen sólo
los buenos para anar el partido» (un
17,5% de chicos ^rente a un 10,4% de
chicas). La edad también introduce dife-
rencias que se sitúan en la frontera de lo
significativo. Mientras los de menor
edad se muestran de acuerdo con «que es
mejor que jueguen sólo los buenos para
ganar el partido» en un porcentaje del
10,5%, los más mayores elevan hasta un
19,1 % este porcentaje.

En relactón con el tipo de centro se
producen diferencias significativas que
dan a entender ue existe una mayor com-
petitividad y af^n por la victoria entre el
alumnado de los centros concertados y
privados que entre el de los colegios públi-
cos. EI porcentaje de un 10,1 % de alum-
nos de colegios públicos que se muestran
de acuerdo con la idea de «que es mejor
que ^ueguen sólo los buenos para ganar el
parudo^, se eleva hasta un 18,1% en el
caso de los alurnnos de los colegios eon-
certados o privados.

En otro momento se lleva a c.abo una
segunda aproximación a esta misma cues-
tión, pero ahora relacionándola con la
propia práctica deportiva de los nifios y las
nifias, con lo que su op inión en este caso
aludc a una posibilid:^d que les puede
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GRÁFICO VI

Evolución con la edad de la conformidad respecto a la idra de que
para ganar el partido también vale intentar engañar al árbitro
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afectar a eilos. A este res^recto cabe señalar
que las respuestas han sido prácticamente
las mismas, ya que nuevamente la mayoria
se muestra favorable al hecho de que juc-
guen todos los componentes del equipo.
EI alto porcentaje (86,4%) asE lo indica y
muestra de nuevo una predisposición a
valorar las relaciones sociales del grupo
por encima de la victoria. Elf^orcentaje de
los que no piensan asE (13,1^%), muestra,
igualmente, coherencia en las respuescas a
diferentes preguntas del cuestionario.

Al igual que sucedió en el caso anté-
rior, el alto porcentaje de respuestas favo-
rables a la participación de todos se eleva
aún más en el caso de las chicas que de los
chicos, variable en la que se aprecia una
diferencia significativa. Las diferencias, en
términos cuantitativos, también sc man-
tienen similares respecto a las obtenidas
anteriormente siendo, en este caso, de un
16,5% el porcentaje de los chicos que pre-
fieren que lucgucn sdlo sus com^añeros
buenos, frenre al 10,6% de las chicas que
se manifiestan en ei mismo sentido.

Lo mismo sucede con la variable
edad. Asf, mientras que los alumnos de 5.°
de Primaria se muestran partidarios de la
participación de todos en un alcfsimo por-
cenraje (90,6%), entre los alumnos de 2.°
de Secundaria este porcentaje se reduce
hasta el 80,9%. Aún siendo muy positivo
este último dato en sE mismo, se aprecia
nuevamente que, según van creciendo, los
chicos y chicas van prefiriendo ganar el
partido, aunque ello signifique que algu-
nos de sus compañeros no pueda jugar,
siendo preocupante que en el transcurso
de cuatro años el porcentaje de los que
opinan as( se duplique (pasa del 9,4% al
19,1%).

Respecto a la variable tipo de colegio,
aunque la diferencia se sitúa en la frontera
de lo considerado como significativo, se
puede apreciar de nuevo una tendencia
más competitiva cntre los alumnos y
alumnas de centros concertados o priva-
dos, en relación con los de centros ^úbli-
cos, que en este caso se pone de man^fiesro
en el porcentaje del 16% de alumnos de
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centros privados que no desea correr el
riesgo que puede suponer la participación
de todos para alcanzar la victoria, frente al
11,6% que se da, en el mismo sentido, en
el alumnado de centros públicos.

Hemos realizado un análisis de corre-
lación entre las dos preguntas sobre las
opiniones^y actitudes de los sujetos de la
muestra, respecto a la importancia de la
competencia motriz de los diferentes
miembros del equipo para jugar o no los
partidos en función de la vlctoria como
objetivo. En este caso, se produce una de
las correlaciones más altas encontradas en
los diferentes análisis realizados y pode-
mos afirmar que esta correlación es muy
significativa e indica una gran coherencia
de las respuestas emitidas en ambas pre-
guntas.

ACTITUllES ANTE
SITUACIONES XENÚFOBAS O RACISTAS

Los brotes de manifestaciones y actitudes
xenófobas o racistas que esporádicamente
se dan en el mundo del deporte constitu-
yen un motivo que Ileva a plantcar la ^osi-
bilidad de que los adolescentes estén Inte-
riorizando tal ripo de actitudes. Tal
posibilidad hizo evidente la conveniencia
de tratar de indagar al respecto, aún cuan-
do fuera someramente, con el propósito
de detectar si tal cosa está sucediendo, y,
de ser as(, en qué medida.

En este sentido, se tratb de conocer el
pensamiento de los nifios, nifias y adoles-
centes cuando se encuentran frentc a una
«pintada^> de tipo xenófoba o racista que
alude a un deportista. Para ello se les pre-
guntó sobre qué pensarfan si un dfa se en-
contraban con una pintada en la que se in-
sulta a un jugador bueno por el color de su
piel. De los resultados obtenidos se deduce
que a la mayorfa de los nihos, nifias y ado-
lescentes (69,6%) les parece mal que insul-
ten a un jugador por el color de su piel, pero
Ilama la atención que un alto porcentaje

(25,6%) se decante hacia la respuesta de «si
el jugador es bueno no importa el color de
su plel», dato que podrfa onentar una doble
moralidad según la calidad del insultado y,
por tanto, su valor para el equipo, su presti-
gio o su f^ma. EI porcentaje de aquellos que
tratan de justificar el insulto bajo la fórmula
«algo habrá hecho para que lo insulten» es
muy reducido (3,3%).

Las chicas son más partidarias de la
idea mayoritaria «está mal insultar a la
gente por cl color de su piel» que los chi-
cos, estableciéndose una diferencia signi-
ficativa en razón del sexo (un 73,3% de
las chicas frente a un 66% de los chicos).
Esce dato, junto con otros que aparecen
en las respuestas a otras preguntas, parece
señalar hacia la existencla de una mayor
tolerancia entre las chicas que entre los
chicos.

El análisis de los datos en función de
la edad pone de manifiesto que el rechazo
inicial a la idea de los insultos a un jugador
por el color de su piel va disminuyendo
con los años, al mismo tiempo que va co-
brando más importancia la idea de que es
la calidad del jugador lo que hace que el
! ugador no sea merecedor de insultos (en
lugar de la ^ersona en s( misma). Aunque
las diferencias encontradas se sitúan cn el
Ifmite de la significatividad, en términos
estadisticos (72,6% cn 5.° en Primaria,
frente al G3,1 % en 2.° de Secundaria, para
la idea de que está mal insultar a la gente
por el color de su p iel; y 23,3% en 5.° de
Primaria frente a130,4% en 2.° de Secun-
daria, para la idea de que Ksi el ju^ador es
bueno no importa el color de su plel», ha-
cemos rcferencia a ella por la importancia
de la tendencia que se observa.

Las diferencias or «tipo de centro»
no llegan a scr signifí^cativas, aunque se si-
túan en el Ifmite, pues son más los alum-
nos que piensan que «está mal insultar a la
gente por el color de su piel» en los centros
públicos (71,8%), que en los concertados
o privados (67,1 %).
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GRÁFICO VII

Evolución con la edad de lru actitudes respecto al color de la piel de los jugadores
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MOTIVOS PARA LA PRÁCTICA DEPORTIVA

Se^ún se puede a^reciar en la tabla si-
gutente, los prtnctpales motivos por los
que se practica de^orte están vinculados,
en proporciones stmtlares, a la salud, a la
diversión con los amigos, a la superación

-- n - - Si cl juKadur rs burno rn^
im^,rta cl color dr su piel

personal y a la mejora de las capacidades
ffsicas. Ninguno de los otros monvos su-
pera el 6% de las respuestas.

Estos resultados vienen a coincidir
con las respuestas relativas al estudio so-
bre el primer objetivo, donde se pregun-
taba a los niños y niñas sobre los motivos

TABLA V

^Por quf morivos te gusta más practiear dtporte en tu tirmpo libr^?

MUTIVOS QUE INDUCEN A LA PRÁCTICA DEPORTIVA 96

Porque hacicnda deporte aumento mis rapacidades fisicas (fuerza, velocidad...) 24,G
Porque practicando dcporte puedo tener una bucna salud 23,1
Parque haciendo deporte me lo paso bien con mis amigos o amig-as 22,6
Porque me gusta supcrarme y ser mrjor c:ada dfa en el dcporte yue me gusta 18,9
Pnrque me gusta ganar en las competiciones y los partidos 2,9
Porque haciendo deporte pucdo gustar más a las personas del otro sexo 1,7
Porque haciendo deporre puedo demostrar lo bueno o buena que soy 1,4
Poryue haciendo dcporte puedo hacerme famoso/a en el futuro 1,3
Poryue hacicndo deportc puedo ganar mucho dinero en el futuro 1,2
Porque hariendo deporte puedo conseguir que me admiren mis amigos y amigas 0,7
No me gusta hacer deporte 1,6
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por los que ellos creen que la gente prac-
tica deporte. Aparece aquf un motrvo
«porque haciendo deporte aumento mis
capacrdades ffsicas (fuerza, velocidad...)»
que es considerado importante por un
24,6% de la muestra, que en el objetivo
primero no se incluyó, pero q^ue en las
Discusiones de Grupo fue resaltado por
las nifias y los ni6os con frecuencia al
atribuir a los deportes un carácter de de-
sarrollo de las capacidades ffsicas, sobre
todo de «la fuetza».

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS
DE ACTUACIÓN

Por motivos de espacio, no es posible
transcribir en este artfculo la totalidad
de la propuesta educativa elaborada a
^artir de los resultados obtenidos en la
rnvestigación. Dicha propuesta ha sido
elevada a las autoridades educativas de
la Comunidad de Madrid. En conse-
cuencia, hemos op tado por presentar las
principales conclusiones del estudio y
se6alar, a continuación, las Ifneas bási-
cas de la citada propuesta educativa que
afectan a dichas conclusiones.

CONCLUSIONES

• Para los nifios, niñas y adolescentes
del tramo de edad estudiado
(10-14 afios), el deporte consiste,
básicamente, en una práctica ffsica
en la que puede darse o no, y de
forma más o menos acentuada, la
competición, el juego, la existencia
de reglas, y la institucionalización.
No obstante, es preciso matizar la
importancia que para ellos y eilas
adquiere el hecho de la actividad ff-
sica en cuestión suponga un cierto
esfuerzo ffsico e involucre a gran-
des grupos musculares o, en otros
términos, a la totalidad corporal.

Seguramente esta caracterfstica
que atribuyen a la práctica deporti-
va explica el rechazo mayoritario a
la idea de que los campeonatos de
dardos o de billar puedan ser consi-
derados como tal.

• Con respecto a la importancia del
disfrute o el placer en la práctica
deportiva, se ha de sehalar que casi
la totalidad de la población consi-
dera a la diverstón como una de las
cosas más importantes en el hecho
de hacer deporte, sin que 4uepa es-
tablecer dif-ercncias signrficatrvas
en función del sexo, de la edad o
del tipo de centro en el que estudia
el alumnado. Este dato también es
coherente con los resultados obte-
nidos por Garcfa Ferrando en sus
investigaciones entre la población
adulca ( 1990, p. 104).

• Asimismo, casr la totalidad de la
población encuestada no sólo re-
chaza la idea de que el deporte sea
una práctica exclusiva para las per-
sonas que son buenas haciendo de-
porte, sino que sostiene la idea de
que el deporte también es apropia-
do para las personas con disca pacr-
dades ffsicas, sin poderse establecer
distinciones al respecto en función
de la edad, sexo o tipo de centro al
yue acuden los chicos y las chicas.

• Igualmente la idea de que ganar sea
lo más importante cn la práctica
deportiva es rechazada por casi la
totaLdad de chicos y chicas, si bien
en este caso se han encontrado di-
ferencias significativas en función
del sexo, siendo mayor el porcenta-
je de chicas que se manifiestan en
contra de dicha idea.

• Respecto a la relación entre el de-
porte y la salud, tamhién pucde
hablarse casi de unanimidad en las
respuestas encontradas, en el sen-
tido de considerar que el deporre
siempre es bueno para 1a salud, sin
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que puedan establecerse diferen-
cias en función del tipo de centro,
el sexo o la edad. Este dato es
coherente con los resultados en-
contrados entre la población adul-
ta por Garcfa Ferrando ( 1990, p.
104), y Gutiérrez Sanmartín
(1995, p. 160) entre la población
escolar.

• En lo que se refiere a la idoneidad
de la práctica deportiva según el
sexo de los practicantes, las res-
puestas encontradas son coheren-
tes con la idea abierta del deporte
que se viene poniendo de manifies-
to, pues casi la totalidad de la
muestra considera que es indife-
rente el sexo de las personas para
practicar deporte y para obtener los
beneficios que se puedan derivar de
su práctica, no habiéndose encon-
trado diferencias al respecto en
función de la edad, sexo o tipo de
cencro al que acuden los chicos y la
chicas.

• Por cl contrario, en lo relativo a la
idoneidad de la práctica deportiva
según la edad es preciso hacer algu-
nas matizaciones. Para casi todos
los chicos y chicas practicar depor-
tt es muy bueno o bastante bueno
sabrc todo en la juventud, aunque
también en la madurez (en este úl-
timo caso la frecuencia a favor de
esta idea disminuye una décima
parte en relación con la frecuencia
obtenida en e1 primer caso). No
obstante, bastante más de la mitad
de la población encuestada consi-
dera que los beneficios de la prácti-
ca deportiva pasan a ser escasos o
nulos cuando se tienen más de cin-
cuenta años.

• Por otra parte, tal evolución de la
idea de la adecuación del deporte
para las personas mayores que se da
con los años, es coherente con el
cambio de la imagen del deporte
que se da también con la edad en al-
gunos otros aspectos, cambio ^ue se
ha venido observando en cuestiones
anteríores. En efecto, tanto la idea
de que el deporte es una actividad
pensada sobre todo para la gente a la
que le gusta competir, como la de
que para hacer deporte hay c^ue es-
forzarse y entrenar, const^tuyen
concepciones que son asumidas en
cada tramo de edad por un menor
número de chicos y de chicas. Te-
niendo en cuenta este tiQo de datos
en conjunto, puede decirse c^ue los
requerimientas para la prácuca de-
portiva, ya escasos de por st, dismi-
nuyen aún más con los afios.

• En un sector minoritario de las fa-
milias, cuando se ve el espectáculo
deportivo por televisión, se dan
conductas, con mucha o bastante
frecuencia, inapropiadas desde una
perspectiva educaava (se meten
con los ju^adores, con el árbitro, se
enfadan si se les molesta...)^

• Las conversaciones que tienen lu-
gar cuando se ven retransmisiones
deportivas sc centran en la valora-
ción de la calidad delluego, y en lo
acertado de las deasiones arbura-
les, siendo muy escasas las convcr-
saciones sobre las conducras éticas
y la de^ortividad. Además, las con-
versaciones de este tipa son las úni-
cas que disminuyen de forma sig-
nificativa con la edad. Asimisma,
es relevante cl hecho de que en algo
más de un tercio de los c;asos se

(2) Si birn se tnta de un bajo porcentaje -entrc cl 15°Yo y d 209b dc las respucstas, según sca el cascr-, no
por cllu ha de ser ignorado e) problcma; pur otra parte, tenicndo cn cuenta la categor(a «poco., talcs pnrccntajcs
subcn notablementc.
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habla poco o nada sobre los proble-
mas que los chicos y chicas tienen
en la práctica deportiva.

• La ense6anza deportiva escolar in-
corpora, en buena medida, una di-
mensión educativa vinculada al de-
sarrollo é tico y moral, y a la
transmisión de una idea abierta, lú-
dica y saludable de la práctica de-
portiva.

• Es preciso tener en cuenta que en
un sector minoritario del profeso-
rado, pero importante, la frecucn-
cia con que sus intervenciones di-
dácticas tienen por objeto la
formación ética y moral del alum-
nado (im^ortancia del respetar las
reglas de ^uego, saber ganar y per-
der...) y la transmisión de una ima-
gen lúdica y abierta del deporte, es
escasa o nula, o, al menos, ast lo
perciben sus alumnas3.

• También es necesario sehalar que
la frecuencia de las intervenciones
del profesorado orientadas a hacer
pensar al alumnado sobre su com-
portamiento en el juego descien-
den bastante en relacidn con otro
ti^o de intervenciones, ^ además,
dicha frecuencia va disminuyendo,
de forma significativa, según au-
menta la edad, apreciándose una
menor preocupación por dicha
formación en Secundaria que en
Primaria.

• Se aprecia un porcentaje minorita-
rio, pero significativo, de alumnos
y alumnas que responderfan de for-
ma agresiva a insultos y a conduc-
tas agresivas, siendo mayor este
tipo de respuestas entre los chicos
que entre las chicas.

• Aunque la gran mayorfa se mues-
tran paradarios de actitudes favo-
rables al respeto a las reglas, al «jue-
^o lim^io», y a la «calidad» del
^ue o, tncluso aunque ello les per-
lud^i ûe, con la edad disminuyen
significativamente los partidarios
de tales actitudes; lo mismo sucede
en relación con la posibilidad de
utilizar el engafio o la mentira para
obtener los fines que se pretenden
(aunque globalmente una gran
mayorfa se manifiesta en contra del
engafio y de la mentira, con la edad
aumenta de forma notable el nú-
mero de chicos y de chicas que jus-
tifican tal forma de conducta); en
los chicos se pone de manifiesto
este tipo de actitudes negativas en
mayor medida que en el caso de las
chicas.

• En relación con la discriminación
en la práctica dtportiva en función
de la competencia motriz, la gran
mayorfa opta por el compafierismo
frente a los resultados, pero con la
edad aumenta el porcentaje de los
c^ut dan prioridad a la participa-
ción de los más hábiles para me^o-
rar los resultados; la noción de
compafierismo en el scntido apun-
tado está más extendida entre las
chicas que entre los chicos.

• Aunque la gran mayorta de chicos y
chicas se manifiesta en contra de las
o^iniones y actitudes xenófobas y ra-
ctstas, el porcentaje disminuye según
se van hacicndo mayores. Algo simt-
lar sucede en relación con las aaitu-
des hacia los hinchas agresivos, si
bien la gran mayorfa rechaza su
comportamiento, con la edad se da

(3) Aunque se trata de un sector minoritario del profesorado -entrc un I 5`yo y un 30°Nu dc las respuestas,
según sea el caso- el qur no parece preocuparse demasiado Ix^r la formación Etica y mnral dr su alumnado, no
por ello deja de ser importante y de preocupar, por e) considerable ntímero de chicos y chicas cuya fi►rmación
puede verse afectada ncgativamente por estc hccho.
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un incremento del porcentaje de
chicos y chicas que jusnfican su con-
ducta.

• La salud y la diversión con los ami-
gos y amigas, además de la supera-
ción personal, son los motivos más
señalados por los chicos y las chicas
^ue les inducen a la práctica depor-
uva. En este sentido, se da una
coherencia total con los motivos
que los ni6os y ni6as creen que tie-
nen otras personas para practicar
de^one y con los argumentos que
uttltzarían para convencer a un
amigo o a una amiga para que prac-
tique deporte durante mucho
tiempo.

LÍNEAS PARA UNA PROPUESTA

DE ACTUACIÓN EDUCATIVA

I.A ctASE DE EDUCACtbN F(stc:A
Y [A INICIACION DEPORTIVA:
Et. I^ROrESORADo

Como seóala Portman, el éxito en las ex-
periencias se constituYe en un determi-
nante cr(tico de la actttud hacia la activi-
dad fisica ( 1995). En consecuencia, en
relación con el disefio de tareas de apren-
dizaje es preciso introducir, por ejemplo,
reglas que Favorezcan la participación de
codo el alumnado, con independencia de
su competencia motriz ( incluir, por ejem-
pla, como norma que antes de alcanzar el
objetivo el balón dcbe pasar por todos los
jugadores, asignar mayor valor a los goles
o encestes de los jugadores con menor
competencia motriz, limitar el número de
^oles, encestes que puede conseguir cada
^ugador...). Respecto a los aspectos meto-
dológicos, nuestra ex periencia canfirma
que es convenienre utilizar, en momentos
adecuados del procesn de ensefianza, acti-
vidades de ensefianza recf proca y de coe-
valuación, orientando al alumnado sobre

las tareas que debe realizar en este tipo de
actividades.

Asimismo, es preciso utilizar estra-
tegias que favorezcan la formación de
equipos equilibrados y heterogéneos,
tanto en función del sexo como de la
com^etencia motriz; que se pongan de
mantfiesto y se resalten de forma expresa
las conductas solidarias, tolerantes, o de
compafierismo, cuando éstas tengan lu-
gar durante la clase; y que, en las situa-
ciones conflictivas que surjan durante el
proceso de ensefianza y a rendiza J'e, se
detenga la realización dé la práctica
cuando sea necesario para promover si-
tuaciones de análisis y reElexión sobre
cuesciones claves para la consolidación
de actitudes positivas. Este tipo de cues-
tiones claves ueden referirse, por ejem-
plo, al signi^cado del concepto «equi-
poN, presentándolo como grupo en el
que cada miembro aporca en función de
sus eosibilidades, se responsabiliza de
sus funciones y colabora en beneficio
del interés común y de la importancia de
la cohesión afectiva; a lo a propiado, en
términos de justicia moral, dc valorar
los resultados del trabajo personal y co-
lectivo en términos relativos, juzgando
el mérito de las mejoras consegutdas al
término del trabajo en función de la si-
tuación inicial, del esfuerzo invertido y
de las posibilidades reales de mcjora; a la
importancia relativa del éxito y de la de-
rrota en el J uego de^ortivo, especial-
mente cuando se constdera en com^ara-
ción con la diversión, las relactones
afectivas o la su^eración personal; al sig-
niFcado y functones de las reglas de juc-
go, y la ausencia de mérito que tienen
[os resultadas conse^uidos, sean los c^ue
sean, si se han obten^do infringiendo las
normas de una u otra forma.

Con respecto a la planificación de
unidades did^icticas, se deberfan incluir
actividades de diverso tipo (debates,
exposiciones en público realizadas por
los propias alumnos, juegos de rol...)
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cuyo propósito especffico sea la forma-
ción y desarrollo de actitudes y valores4.
Como ejemplo de este tipo de activida-
des se pro pone el análisis crítico y valo-
ración de hechos propios del mundo del
deporte que hayan alcanzado gran reso-
nancia a través de los medios de comu-
nicación, •que hayan tenido lugar duran-
te la realización de la clase, o en las
competiciones que realiza el centro es-
colar o en las que partici pa; y el ^lantea-
miento de dilemas morales relactonados
con alternativas de conducta en el cam-
po de la práctica deportiva debatiendo
en torno a la calidad ética de las posibles
opciones de conducta.

En lo relativo a la evaluación de los
aprendizajes, incluir la evaluación de con-
tenidos de tipo actitudinal, utilizando in-
dicadores relativos a este tipo de conteni-
dos e informando al alumnado de ello
(reconocer las faltas cuando la cometen,
no enfadarse cuando les indican una falta
que han cometido, animar a los compafie-
ros cuando cometen errores, solucionar
pacfficamente las situaciones conflictivas
que se producen durante el juego, partici-
par acavamente en el juego dialogando,
motivando, se6alando los errores...). No
siempre los contenidos actitudinales son
objeto explfcito y real de la evaluación.

Por último, es preciso tener en cuenta
la importancia de que los valores y actitu-
des que se ponen de manifiesto durante la
práctica docente sean cohercntes con los
que se pretende que desarrollen las alum-
nos y las alumnas. En efecto, el docente ha
de tener presente que su figura constituye
una fuente de oder y dc autoridad, a la
c^ue el alumnadPi tiende a atribuir credibi-
ltdad y confianza, sahre todo en c l marco

de unas relaciones interpersonales respe-
tuosas y cordiales.

LAS ACTIVIDADES

FiSICO-DEPOKTIVAS EXTRAESCOLARES

La práctica de actividades deportivas
constituye una fuente de influencia que
transmite significados, valores, slmbolos, fi-
nalidades..., con independencia del contex-
to en el que tenga lugar. Si se considera al
cenuo escolar como un contexto educativo
por su propia naturaleza, y como una ro-
munidad de aprendizaje, las actividades ex-
traescolares no pueden entenderse como
algo desvinculado de sus propósicos (Pro-
yecto Educativo y Proyecto Curricular). En
este sentido, para aprovechar el potencial.
educativo que tiene la prlctica de activida-
des ffsicas es preciso tomar en consideración
algunas cuestiones.

Participación

Uno de los principales objetivos que de-
berfan contemPlarse en la planificación de
actividades ffsicas extraescolares es el de
conseguir que participe el mayor número
de alumnos y de alumnas matriculadas en
el centro tscolar, lo que a su vez requiere
tener en cuenta otros aspectos de fndale
organizativa y metodológica que a conci-
nuacibn se irán detallando.

Diversificación de actividades

Si en las decisiones sobre la selección de acti-
vidades extraescolares se tiene en cuenta el
critcrita de ofrecer al alumnado actividacíes
fisicas divcrsas, no sólo se conseguirí mayor
participarión al dar respursta a un mayor

(4) Con rstr tipci dc actividadrs sc• trtta dr inclucir rl raronamirntu mc^ral y rl dr^arrullu drl ^onu^i-
rniento moral mediante la rxhosición cie• la. justificacionc•ti u rnotivu. lwr l^^s quc +e ha^c• un^ rlrrcibn y r) an:íli-
sis de sus consecurnrias, siendo hara rllc^ esprrialmrntr aE^ruhia^l.rs las disiu^irmrs wbrc• dilrm.u nu^rnlr^ dondr
sr presenta una situación drtrrminaci.+ yue• Ilrva a tm c^^nflirt^^ dc valorea. a I,:r nc•.c•tiida^! de rumar ^^uricl^^ hor
una u o[ra opción, y a justificar la clrccic5n.
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número de intereses, sino que además se
contribuirá a que el alumnado alcance un
rnayor bagaje de conocimientos habilida-
des motrices, cuya riqueza, desdé el punto
de vista de la educación para el ocio y la sa-
lud puede convertirse en algo fundamental.

Clasificaciones y premios

Este es uno de los aspectos más importan-
tes a considerar, por su relación con la fina-
lidad y el sentido de la práctica deportiva,
y, en consecuencia, con las representacio-
nes que se puedan hacer los chicos y las chi-
cas sobre el sentido y finalidad de la prácti-
ca deportiva. En efecto:

I.a valoración exclusiva de la victoria, la im-
portancia atribuida al puesto en la clasifica-
ción, la entrega de trofeos a los ganadores
-casi siempre en ceremonias de cierta so-
lemnidad-, los prcmios individuales a los
jugadores más destacados..., constituyen
prácticas que tienen a reforzar una imagen
eficientista y utilitaria de la competición
deportiva. ( Hernández Álvarex y Vdáxquez
Auend(a, 1996, p. 11 S).

Una idea abiena, lúdica y formativa
de la práctica deportiva requiere c^ue tam-
bién se ha^a part(cipes de los rttuales y
premios en a compención deportiva a los
alumnos y alumnas más parttctpativos,
más tolerantes, más cooperativos, más so-
lidarios..., por indicar algunas cualidades
tan merecedoras de recompensa social
como la competencia motriz.

I'or otra parte, también se ha de tener
en cuenta que el uso exclusivo de recom-
pensas externas (medallas, listas de ho-
nor...) puede incrementar una Forma de
motivación basada en el reconocimiento
social hasta el punto de que acabe sustitu-
yendo a la motivación que producen las
recompensas inrernas (sensación de bie-
nestar, disfrute, mejora personal...) que se
obtienen de la práctica deportiva. El pe-
ligro de estc hecho, apuntac{o por Durand
(1988, p. 84), ridica en que cuando el

individuo de)'a de recibir recompensas ex-
ternas pierde su principal motivación
hacia la práctica deportiva, no siendo dif[-
cil que ello Ileve aparejado su abandono.

Atención a la diversidad del alumnado

Si, por un lado, mediante una oferta lo
más amplia posible de actividades se pue-
de tratar de responder a 1a diversidad de
intereses y motivaciones del alurnnado, de
manera que hasta los más reticentes a la
panicipación deportiva puedan encontrar
al menos una postbilidad que les satisfaga ,
por otro es prectso tener en cuenta la di-
versidad de capacidades motrices que
existe entre el alumnado y su relación con
las actitudes hacia la práctica deportiva
(Portman, 1995). La atención educativa a
la diversidad de capacidades motrices lle-
va im^licita, entre ocros aspectos, el tratar
de antmar al alumnado con menor com-
petencia a la práctica de^ortiva, y el propi-
ctar el desarrollo de actttudes tolerantes y
respetuosas entre el alumnado con mayor
competencia motriz.

Por otra parte, al i gual que se sefialó
con relación a las clases de Educación Fisi-
ca, en las actividades pueden introducirse
normas c)ue favorezcan y den importancia
a la parttcipación del alumnado con me-
nor competencia motriz, como por ejem-
plo, limitar el número de veces que un ju-
gador o jugadora puede alcanzar el
objetivo (goles, puntos, encestes...), con-
ceder la victoria al equipo cu o jugador o
jugadora que haya conseguidyo el objctivo
del juego menos veces, en relacián con sus
compafieros y compañeras, supere a su
homólogo en el equtpo contrano, etc.

Organización y desarrollo de las actividades

La colaboración del alumnado, su parti-
cipación en la toma dc decisiones y la
asunción de responsabilidades en cues-
tiones referidas a la selccción, organiza-
ción y desarrolln de las actividades, debe
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ser contemplada como una posibilidad
importante de contribuir a su formación
y al desarrollo de valores y actitudes.

Coeducación

Posiblernente sea el deporte uno de los
ámbitos donde estén más arraigadas las
ideas discriminatorias en función del
sexo. No siendo este el lugar para Ilevar a
cabo un análisis detenido de los múlti-
ples aspectos y dimensiones que configu-
ran una realidad ideológica, social y eco-
nómica diferente, según se trate del
deporte masculino o femenino, remiti-
mos a lo ya seFialado en otro lu gar (Her-
nández Alvarez y Velázquez Buend(a,
199G, pp. 131 y ss.).

Respecto al planteamiento y selección
de activtdades extraescolares, si por un
lado se habrá de tener en cuenta la inclu-
sión de aquellas que puedan estar más
próximas a los intereses y necesidades de
las chicas, por otro lado se deberán ado p

-tar ^planteamientos que propicien la reali-
zacrón conjunta de todas las actividades y
que neutralicen o equilibren las diferen-
cias biológicas que pudieran darse entre
chicos y chicas, en un sentido similar al
expuesto en el ^unto relativo al tratamien-
to de la diversldad.

lA INSTITUC:IbN F.SCOIAR Y IAS RF.IAC:1ONFS
CON LOS PAL)RF.S Y MADRF.S

La constatación de la importancia, en tér-
minos educativos, de una actuación coor-
dinada entre las familias y el profesorado
va siendo un hecho que cada vez se va ha-
ciendo más evidente:

Todas las investigaciones demuestran quc
el aprendizaje de los nifios y las nifias de-
pende cada vcz menos drl aula y cada vcr.
más de la coordinaciór^ enrre lo yue hacen
en sus diversos espacios vitales (aula, hogar,
calle). (Flecha y Gémc^, 2001, p. 139).

No obstante, ^uede decirse, de acuer-
do con estos mismos autores (2001,
p. 141), que las reformas educativas e in-
novaciones pedagógicas> que con mayor o
menor frecuencia se han llevado y se lle-
van a cabo, se centran en las actuaciones
del profesorado, al margen de toda consi-
deración ^ vinculación con las familias
para implrcarlas en el proceso de aprendi-
zaje.

En lo que se refiere a la formación éti-
ca y moral de los alumnos y las alumnas, la
colaboración entre familias y escuelas ad-
quiere una importancia especial, ya que
tal formación no depende tanto de ^roce-
sos de aprendizaje meramente disclplinar
como de procesos de distinto tipo (análisis
y reflexión, imitación, identificación, in-
teriorización, percepción...) que tienen
lugar en distintos escenarios sociales, y
que conducen a la construcción jerar qui-
zada de sistemas de valores y de actitudes.
La importancia de la participación de la
familia en la formación de actitudes posi-
tivas hacia la actividad física, es se6alada
por diferentes investigadores como uno
de los factores escasamente rcflejados en
las investigaciones en el campo (Silver-
man y Subramanian, 1999; Portman,
1995).

A cantinuación se presentan algunas
posibilidades de actuación que pueden
contribuir a propiciar e impulsar la parti-
cipación y la colaboración de las familias
en las tareas educativas que se llcvan a
cabo en el centro escolar, y que pueden
también impulsar la constitución de co-
munidades de aprcndizaje. Entre este tipo
de acciones se encuentran:

Realización de ponencias
y mesas redondas

Mediante este tipo de actividades se puede
afrecer información a las padres y madres
como punro de partida ^ara el análisis y el
debate. Dicha informacrón estarfa relac^o-
nada can diversas aspectas de la formación
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y desarrollo de actitudes y valores de sus hi-
^os e hijas, y con la influencia que al respec-
to pueden ejercer tanto el espectáculo de-
portrvo y la práctica deportiva, como sus
propias conductas y actitudes.

EI env(o de documentos para la reflexión

Puede ser otra acción, complementaria
con la anterior, cuyo objeto es informar y
hacer reflexionar a los padres sobre aque-
Ilas cuestiones cuyo conocimiento se con-
sidere relevante, desde el punto de vista de
la formación en actitudes y valores de sus
hijos e hijas.

«Encuentros deportivos» entre
padres-madres e hijos-hijas

Este conjunto de sugerencias no pod(a
finalizar sin hacer referencia a la posibi-
lidad de promover y facilitar la práctica
deportiva familiar conjunta en el marco
de las actividades extraescolares. As(, en
el horario más adecuado, podr(an orga-
nizarse y llevarse a cabo competiciones
deportivas en las que la participación
mixta del alumnado con sus padres y
madres constituyese un punto de en-
euentro (údico y recreativo que refnrza-
se los lazos afectivos, as( como un nuevo
e irnporrante medio de incidir educati-
vamente en la formación de hábitos y
acritudes hacia e! deporte y la práctica
deportiva.

L( )S PAl)RFS, IA5 MADRES

Y EL AJ`1BIP.NI'P. FAh11LIAR

Aunyue la institución escolar ticne un im-
portante pa^el yue jugar en la educacic5n,
scrá muy drf(cil que pueda Ile^ar a com-
pensar las limitacrnnes o carencras dehidas
a una disfunción familiar, por lo yuc la fa-
milia tiene de agente clave e insustituible
en la educación de las personas. Por canto,

la s(ntesis de propuestas que a continua-
ción se presentan trenen como marco de
actuación el ámbito familiar, sin que ello
implique su desconexión con el ámbito
escolar, ya que es posible y conveniente un
trabajo coordinado y paralelo entre am-
bos ámbitos.

Conversaciones y conductas a propósito
de los espectáculos deportivos

Los resulcados de la investigación han
puesto de manifiesto el hecho de que a lo
largo de la semana se contemplan muy a
menudo retransmisiones deportivas en el
ámbito familiar, presenciándolas conjun-
tamente los padres e hijos. Se ha de tener
presente que tales momentos ^ueden ser
muy adecuados para contnburr a la for-
mación ética y moral de los hijos e hijas,
ya sea a partir de las conversaciones o bien
a través de las propias actitudes y conduc-
tas como espectador. As(, las acciones
conflictivas de los competidores sirven
para plantear conversaciones en las que se
reflexrone en torno a cuestioncs tales
como el significado y Funciones de las re-
glas de juego; el valor y el mériro quc tiene
la victoria respetando las reglas; el engafio
y la injusticra que supone el reconoci-
miento y la obtención de una victoria
cuando se han infringido las normas ara
poder obtener una ventaja sobre rl adlver-
sario; etc.

De igual mndo, las propias conductas
de los padres también pueden constituir
un medio educativo, procurando, por
ejemplo, que en lns comentarios espont:t-
nens sobre el juego se trate de resaltar sólo
la calidad de accrones del ecjuipo o de Ins
jugadores; ue la im ortancra de la victo-
ria o dc: la ^errota dél eyuipo favorito se
relativice en las propias manifestacinnrs
verbales y cxpresivas, durantc y al final dr)
partido; yue los prop ios camentarios no
de^en en entredicho la intencionalidad de
las decisiones arbitrales o la supuesta im-
parcialidad del lrbitro, esperialmcnte
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cuando afectan negativamente a los inte-
reses del equipo favorito.

Conversaciones a propósito de la práctica
deportiva de hijos e hijas

Según los datos obtenidos parece exis-
tir una mayor preocu^ación de los pro ge-
nitores pórque sus hi^os e hijas hagan de-
porte, que por su conducta ética y moral
durante dicha práctica. Si bien es un he-
cho altamente positivo e im^ortance ani-
mar a los chicos y a las chicas para que
practiquen deporte, y preocuparse ^or sus
problemas durante la práctica, tan impor-
tante o más, desde una perspectiva educa-
tiva, son las conversaciones en las que se
induzca a unos y a otras a reflexionar de
forma crftica sobre cómo deben compor-
tarse con sus compa6eros y con los juga-
dores del equi^o contrario en las competi-
ciones deportivas, o a interrogarse sobre
los motivos de su conducta y sobre las
consecuencias de la misma, cuando ha
sido inadecuada. En lo que se refiere al
contenido que podrían tener tales conver-
saciones y reflexiones crftícas, básicamen-
te se han expuesto en el punto anterior,
con la diferencia de que su contexto ya no
se sitúa en torno a las incidencias que se
observan en los espectáculos deportivos,
sino que tiene que ver con !as propias ex-
periencias.

Práctica deportiva conjunta
enue padres e hijos

A partir de los resultados de la investiga-
ción puede decirse que la práctira deporti-
va conJ unta en rl ámbito familiar no es
muy elevada,y de hecho, en cerca de un
tercio de la poblacián, no tiene lugar nin-
guna forma de práctica deportiva de este
ttpo. Si bien no parece necesario argu-
mentar sobre los grandes beneficios yue se
pueden derívar del hecho de hacer depor-
te en el ámbito familiar, tanto desdc un
punto de vista educacivo como desde el

^ue se refiere a la mejora de los lazos afec-
ttvos familiares, sf se hace necesario
insistir en la importancia de llevar a cabo
un esfuerzo en tal sentido, por los benefi-
cios que ello puede comportar.

Como ya se ha indicado, las formas de
vida actuales y, en ocasiones, la dificultad
de acceder a las instalaciones deportivas,
originan que sea diflcil disponer de mo-
mentos de ocio para disfrutarlos en familia.
No obstante, al margen de las posibles de-
mandas que se pueden y se deben hacer
desde distintos ámbitos (asociaciones veci-
nales, asociaciones de padres y madres, or-
ganizaciones culturales...) a los poderes pú-
blicos e instituciones para que sausfagan las
necesidades de recursos e instalaciones de-
portivas, y a pesar de las dificultades apun-
tadas, la posibilidad de utilizar los momen-
tos de ocio disponibles (diarios, fines de
semana, pertodos vacacionales) para la
práctica deportiva familiar debería con-
templarse como una prioridad por los be-
neficios que puede aportar tanto a la edu-
cación de los hijos e hijas como a la
convivencia y a la salud familiar.

En este sentido, por ejemplo, se ha
de considerar la propuesta expuesta en
el a^artado ancerior, relativa a la or gani-
zactón de «encuentros deportivos^^ basa-
dos en la participación conjunta de los
padres y madres y de los hijos e hijas,
que, en este caso, podría considerarse
como una demanda dirigida a la insticu-
ción escolar, y canalizarse a través de la
asociación de padres y madres del centro
en cuestián.

Como sucinta consideración final, es
necesario subrayar yue sean cuales sean las
dificultades implfatas en la formación en
valores y actitudes de los jóvenes, dicha
formación constituye una obligación mr>-
ral y un rero qur es preciso afrontar en
toda su envergadura, por las consecuen-
cias que, de no hacerlo as(, podrfan deri-
varse para su desarrollo personal y para el
^^rogreso so^ial. l.a rnayor difirultad en la
incidencia sobre la formación en val^res y
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actitudes se da a partir del inicio de la ado-
lescencia, dificultad cuyo grado crece de
manera paralela a la edad de los chicos y
las chicas, por lo cjue se hace esencial en
este período la con^unción de esfuerzos, la
comunicación y el trabajo colaborativo
entre la familia y el profesorado.
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